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Pregunta: Las guías han elevado el nivel de recomendación a clase I  
para el empleo de la imagen intravascular durante los procedimien-
tos de revascularización percutánea de lesiones complejas. ¿Puede 
explicarnos muy sucintamente en qué se fundamenta esta 
modificación?

Respuesta: La modificación de la recomendación en las guías de 
la Sociedad Europea de Cardiología (ESC) a clase I y nivel de evi- 
dencia A para el manejo del síndrome coronario crónico1 se funda-
menta en cinco referencias principales: tres estudios aleatorizados 
publicados en 2023 en N Engl J Med2-4, que incluyeron 5.327 pa-
cientes, y dos metanálisis que aparecieron en J Am Coll Cardiol 
(2023)5 y Lancet (2024)6, con un total de 38.648  pacientes. Estos 
estudios mostraron una reducción de los eventos adversos cardio-
vasculares mayores y del fallo del vaso tratado en comparación con 
la intervención guiada solo por angiografía.

De los estudios aleatorizados, solo uno2 no evidenció beneficios 
estadísticamente significativos en el objetivo clínico de fallo del 
vaso diana, aunque sí en la evaluación por imagen del área mínima 
del stent, que fue significativamente mayor en aquellos tratados con 
tomografía de coherencia óptica (OCT). Los estudios mencionados 
en las guías se realizaron en poblaciones con lesiones complejas, 
incluyendo bifurcaciones3,4, oclusiones crónicas totales2,4, enferme-
dad difusa (≥ 38 mm4 o ≥ 28 mm2), calcificación grave2,4, enferme-
dad multivaso4, reestenosis difusa2, lesiones ostiales4 y lesiones en 
el tronco común3,4. Las tasas de pacientes diabéticos variaron entre 
los estudios (18%3, 28%4 y 40%2), y hubo porcentajes elevados de 
síndrome coronario agudo (50%4 y 59,5%2).

El metanálisis más reciente5, que incluye 15.964 pacientes asigna-
dos a ecografía intravascular (IVUS) u OCT frente a angioplastia 
guiada por angiografía coronaria, mostró una reducción del 45% en 
la mortalidad de causa cardiaca, del 18% en infarto en el vaso 
tratado, del 28% en revascularización de la lesión, del 61% en 

trombosis de stent, del 25% en mortalidad por cualquier causa y 
del 17% en infarto global, sin diferencias significativas entre IVUS 
y OCT.

P: Según datos del registro de actividad de la Asociación de Car-
diología Intervencionista de la Sociedad Española de Cardiología 
(ACI-SEC), la imagen intravascular se emplea en el 15% de los 
pacientes tratados con revascularización percutánea. ¿Cree que esta 
nueva recomendación hará que aumente esa cifra? ¿Cuáles son las 
barreras para una mayor implementación de estas técnicas?

R: En el registro de 2023 de la ACI-SEC7, el intervencionismo 
percutáneo (ICP) guiado por imagen intracoronaria y guía de pre-
sión se mantiene estable en torno al 15% de los casos, con un 7% 
correspondiente a IVUS y un 3% a OCT; cifras similares a las de 
2022, con un ligero incremento en el uso de la OCT. La  nueva 
recomendación de las guías europeas debería incentivar su uso. Sin 
embargo, pueden existir barreras iniciales para su implementación, 
entre las cuales estarían: 

–	 El coste: los análisis de coste-efectividad han demostrado que, 
pese al gasto inicial más elevado por procedimiento, tanto la 
IVUS como la OCT son favorables a medio y largo plazo, debido 
a la reducción de eventos adversos y reintervenciones8-10.

–	 El tiempo del procedimiento: la incorporación de la imagen 
intracoronaria puede prolongar el tiempo de la ICP. Este tiem-
po se ha visto netamente reducido respecto al inicio de la 
técnica11,12, pero puede variar en función de factores como la 
anatomía coronaria, la complejidad de la intervención, la ex-
periencia del equipo de cardiología intervencionista y la exis-
tencia de protocolos de análisis sistemáticos. Los nuevos pro-
gramas de análisis automático o semiautomático, así como el 
corregistro, pueden reducir los tiempos de análisis y, por tanto, 
ayudar de manera sustancial en la toma de decisiones. 
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–	 La formación del equipo: la capacitación en el uso de los dis-
positivos y en el análisis de la imagen intracoronaria debe in-
corporarse tanto en la formación básica de cardiología interven-
cionista como en los programas de formación continuada. Esto 
será fundamental para la disminución de los riesgos incremen-
tales mínimos inmediatos derivados de su uso2 y para que se 
convierta en una herramienta sistemática. Su integración tiene 
el potencial de reducir significativamente eventos adversos 
como la muerte de causa cardiaca y el fallo del vaso diana5.

P: La nueva recomendación está indicada, en general, para lesiones 
complejas, pero luego destaca, en particular, las lesiones del tronco 
común, las bifurcaciones verdaderas y las lesiones largas. ¿Puede 
matizar cuáles son, a su juicio, las lesiones que más se beneficiarían 
del uso de imagen intravascular en el tratamiento?

R: Las nuevas guías para el abordaje del síndrome coronario cró-
nico respaldan el uso de la imagen intracoronaria basándose en los 
estudios antes mencionados2-6, en los que al menos 5.327 pacientes 
presentaban lesiones complejas. Esto representa aproximadamente 
un tercio del total de los 15.964 pacientes incluidos en el metanálisis 
más reciente5; sin embargo, este incluyó también otros estudios 
con  pacientes con lesiones complejas, tales como lesiones largas, 
afectación del tronco común, infartos con y sin elevación del seg-
mento ST y oclusiones crónicas totales, además de  pacientes con 
lesiones de menor complejidad. Con la evidencia actual, existen 
escenarios —más que lesiones individuales— en los que el uso de 
imagen intracoronaria debería considerarse esencial, como son las 
lesiones en el tronco coronario izquierdo, las oclusiones coronarias, 
las bifurcaciones complejas, las lesiones con calcificación grave, el 
abordaje de complicaciones durante la ICP, la disección coronaria 
espontánea que requiera intervención, las lesiones largas, las lesio-
nes con alta carga trombótica, el fallo del segmento tratado, los 
pacientes diabéticos y aquellos con enfermedad multivaso.

P: La complejidad de las intervenciones no viene dada solo por la 
complejidad anatómica, pues sabemos que hay situaciones clínicas 
que imponen dificultades. A su juicio, ¿cuáles serían los escenarios 
o factores clínicos que deberían animar a utilizar la imagen intra-
vascular para optimizar los procedimientos? 

R: El uso de la imagen intracoronaria está respaldado en práctica-
mente todos los escenarios clínicos. Aunque las guías de la ESC 
para el síndrome coronario crónico1 han formalizado su recomen-
dación, los metanálisis que sustentan esta indicación incluyen 
contextos clínicos tanto crónicos como agudos, y abordan la mayo-
ría de las lesiones coronarias, desde simples hasta altamente com-
plejas. Además, la integración de la fisiología coronaria con imagen 
intracoronaria podría ser un elemento clave para optimizar los re-
sultados en el tratamiento percutáneo coronario, ofreciendo una 
aproximación de mayor precisión en la intervención13.

P: En su caso, de manera general, ¿cuándo usa la imagen intra- 
vascular?

R: En mi práctica habitual utilizo la imagen intracoronaria principal-
mente en ICP complejas, tales como tronco coronario izquierdo, 
enfermedad difusa, oclusiones totales crónicas, bifurcaciones no 
tratadas mediante técnica de stent provisional o lesiones gravemente 
calcificadas, así como en casos de fallo del segmento previamente 
tratado y ante complicaciones surgidas durante la ICP. Preveo inte-
grarla de manera sistemática en pacientes diabéticos y en la planifi-
cación de tratamientos con balón liberador de fármaco, para optimizar 
los resultados y personalizar aún más la estrategia de intervención.

P: Si emplea imagen, ¿cuándo prefiere IVUS y cuándo OCT?

R: En mi práctica habitual, prefiero la IVUS para la evaluación de 
las lesiones del tronco coronario, en pacientes inestables, en aque-
llos con insuficiencia renal, en casos de alta carga trombótica, en 
los casos con disección y para la gestión de complicaciones durante 
la ICP. En cambio, opto por la OCT en situaciones de fallo del 
segmento tratado, tanto en stents como en segmentos previamente 
tratados con balón farmacoactivo, en lesiones gravemente calcifica-
das y en casos de enfermedad difusa, en particular en  pacientes 
diabéticos, en los que el corregistro facilita la delimitación más 
precisa de los segmentos que hay que tratar.
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